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—¡Qué pena! Una semana 
más, y hubiera quedado precio­
sa la calle de la Amargura. 

La tal callecita tiene, claro, 
su pequeña historia en el ex­
presivo nomenclátor dei recin­
to. Pertenece a los años difíci­
les, duros y, desde luego, amar­
gos de la Feria. Como la vela 
famosa de López Guzmán, que 
no se consumió hasta que se en­
cendieron las luces inaugurales. 

Las veinticuatro horas pos­
treras de este año han sido 

- muy tranquilas en relación con 
otras. Y no es que se,empezara 
antes, sino que la Feria está 
ahora de muy buen ver y ape­
nas si ha necesitado un maqui­

llaje superficial. "Rouge" parai 
sus árboles—esas narsoijas sa ­
brosísimas que están diciendo 
robadme—; "rimel" para suss 
ojos abiertos al mundo de lai 
conserva—"stands" y pabello­
nes—; cremas y aceites que v i ­
talicen los 45.000 metros cua­
drados de su rostro vegetal, y/ 
flores, muchísimas flores, m i ­
madas tiernamente. 

ASOMBRO BRITÁNICO 

A propósito de naranjas, que ­
dará gracioso aquí una anécdo­
ta archivable. Resulta que unoss 
flemáticos expositores ingiesess 
—pantalones bombacho, relojj 
de cadena, meridiano de Green--
wich y unas ansias locas de en-.-
contrar en Murcia campos dee 

"cricket"—amostraron hace unos 
días un asombro típicamente 
británico al comprobar que los 
naranjos de la Feria daban na-
ranias. No se lo creían. Manolo 
Fernández - Delgado, al q u i t e 
siempre del mejor humor "jna-
de in Platería", les informó de­
masiado seriamente: 

—¡Si supieran la paciencia 
que hemos, gastado para ir col­
gándolas una a una! 

DIRECTOR GENERAL 
En las últimas horas no se 

da abasto en la Feria, así tra­
bajasen dos mil jornaleros y así 
mandasen veinte directores ge­
nerales. El único director gene­
ral de que dispone el certamen 
vale tanto como esa supuesta 
veintena y él solo se las apaña 

para coordinar torie i;: estrate­
gia que es meaestc-r rtígalarle a 
la batalla ferial. Sobie don Mi­
guel ha escrito uno casi nn M-
bro; mas conviene insistir en 
esa tremenda capacidad suya de 
resolver toda clase de proble­
mas: desde traerse una grúa 
portuaria hasta entenderse a 
las mil maravillas, en un extra-
ño y eufórico chapurreado, con 
la participación polaca. Igual 
habla telefónicamente con Roma 
que, para anunciar que va en 
seguida, con la habitación de al 
lado de su cuartel general. 

Las veinticuatro últimas ho­
ras de don Miguel López Guz­
mán son tremendas, y por lo 
menos llama una docena de ve­
ces a su casa interesándose por 
la perfección de los pliegues re­
cién planchados de su chaqué. 
No es que sus nervios afloren 
en demasía, pero vive como na­
die las apreturas previas e in­
evitables del solemne acto ínau-
guraíi 

Y cuando todo se conjura 
para que estalle su tempera­
mento vehemente, allí está Lu­
cas, oportunísimo, que le dice: 

—^Don Miguel, la conferencia. 
Don Miguel no ignora qué 

conferencia es ésa. Sin embax'-
go, pide explicaciones: 

—^¿Quién está al teléfono? 
—^Me parece, don Miguel, que 

los de "Gaggia"... 
Don Miguel sigue entonces a 

Lucas a la biblioteca-archivo y 
despacha en un periquete un 
clandestino café casero que le 
sabe a gloria y le permite con­
tinuar en la brecha. 

IttELOCOTONES EN ABS­
TRACTO 

Los toques decorativos re­
sultan a veces en la noche deci-
s i v a decoraciones completas. 
Por un quítame esa estética ha 
sido preciso en más de cien oca­
siones destruir un paño figura­
tivo para que un Párraga o un 
Ceferino salgan de entre los ár­
boles y, con aire de conspirado­
res, pinten melocotones en abs­
tracto. Quién se lleva la palma 
de la rapidez es Muñoz Barbe-
rán. Ocho horas le bastaron 
en 1958 para dejar a punto un 
descomunal fresco con alegorías 
¡ económico - conserveras! Ape­
nas si dio importancia a su ha­
zaña y se pasó las ocho horas 
gastando bromas desde el an-
damio y pidiendo cafés de ur­
gencia. 

Todos Tos temores de no lle­
gar a la meta carecen, pues, de 
¡fundamento. Ni el equipo artís­
tico de Fernández-Delgado, ni 
Ismael Visedo, ni los indepen­
dientes del "Azor" temen nada 
en el fondo. Les interesa jugar 
a que pierden el envite cuando, 
en realidad, lo ganan... 

Los primeros carmines del 
alba sorprenden a los trabaja­
dores. Aún hay faena para unas 
cuantas horas. Luego tendrán 
el minuto justo de cambiar el 
mono por el temo oscuro de 
gala y subirse al pabellón de 
dirección o deambular por el re­
cinto mientras refunfuñan: 

—Si hubiese t en i d o más 
tiempo... 

Las últimas veinticuatro ho­
ras de la Feria de Murcia. Idén­
ticas un año y otro año. Y nun­
ca se hizo tarde. Ni en 1958, en 
que hubo que tapar el hueco 
que dejaba un "stand" vacío 
y se improvisó, la misma ma­
ñana, una oficina de turismo... 
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